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Puede llevar años, incluso siglos, que una región vitivinícola 
alcance reputación y prestigio. Sin embargo, tal cual advierte el 
editor ejecutivo de Wine Spectator, Thomas Matthews, “a veces, 
en ciertas ocasiones, un líder inspirador puede provocar 
cambios rápidos y profundos”. Thomas Matthews se re�rió 
primero al Baron Philippe de Rothschild y a Robert Mondavi. 
Luego introdujo a otro pionero: el líder visionario de Argentina, 
el bodeguero Nicolás Catena.

Catena describió la evolución de Catena Zapata. En sus inicios, la 
bodega familiar, al igual que la mayoría de las bodegas 
argentinas, producía grandes volúmenes de vinos económicos, 
más bien rústicos. Eventualmente, una visita a Napa Valley, a 
principios de los 80, resultó ser para Catena un acontecimiento 
inspirador: sus colegas californianos aspiraban en ese entonces 
a elaborar vinos de calidad internacional. “A mí me habían 
enseñado que nadie, nadie podía elaborar vinos a la altura de 
los vinos franceses “, recuerda Catena. Y me pregunté: “ ¿Por 
qué no hacer lo mismo en mi país ?”.

El camino por delante no estaba del todo claro. Luego de varios intentos insu�cientes tratando de copiar 
a otros, con variedades como el Cabernet Sauvignon, “�nalmente acepté la obsesión de los franceses por 
el terroir”.

Catena se volcó hacia la variedad Malbec, que había demostrado desde los inicios una perfecta 
adaptación al terroir mendocino. Se dedicó entonces a explorar las zonas altas de montaña – la región de 
Tupungato, a 1.500 msnm. Varios productores escépticos le advirtieron que las heladas tardías 
destruirían la cosecha, y que las uvas nunca madurarían en semejante altitud. Sin embargo, estas 
advertencias no lograron detener a Catena. Con un talentoso equipo y un sitio magní�co, identi�cado 
como el Viñedo Adrianna, Catena decidió llevar su vino hacia la grandeza, a través de la investigación y la 
tecnología. En el año 2001, Laura Catena se unió al proyecto de investigación de su padre. 

El trabajo aún continúa, explica Catena: “El aumento de la intensidad lumínica proporcionado por la 
altitud afecta a nuestras uvas de una forma que recién ahora estamos comenzando a dilucidar”. Sin 
embargo, su sueño acerca de que sus vinos alcanzaran la grandeza, ya se ha cumplido, y varios 
bodegueros argentinos siguen sus huellas. Para los invitados al New York Wine Experience, que probaron 
el intenso y exquisitamente equilibrado vino Catena Zapata Malbec Viñedo Adrianna 2007 (95 puntos, 
U$S 120), no quedó ninguna duda sobre esto.

Estrella del Vino: Nicolás Catena
El lider perfecto en el momento perfecto: el bodeguero
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Nicolás Catena presentó
el vino Catena Zapata Malbec
Viñedo Adrianna 2007.


